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Sabater es un escritor español 
sansebastianense; es decir, un escri
tor seudo-vasco, que sólo conoce la 
lengua del imperialismo; rigurosa
mente desconocido entre nuestros 
compatriotas del Norte del Bida-
soa, pero estimado en los medios 
progres de Madrid y sucursales "de 
provincias". 

Sabater fue definido correcta
mente, hace ya cierto tiempo, como 
"el líder intelectual del pasotismo 
ilustrado". Es decir, como el líder 
intelectual de la aceptación ironi
zante de la realidad socio-política, 
tal cual está (pero, eso sí, entre 
chistes y agudezas retóricas, para 
despistar a los poco inteligentes). 
Es decir, hablando más claramente, 
como el líder ideológico de la dere
cha progre. 

Así, pues, no es de extrañar la 
introducción a la obra teatral "Los 
Justos" con que nos ha obsequiado 
a los espectadores. Está en su línea 
de estos últimos años; línea hecha 
exclusivamente de carantoñas al 
Poder y de anatemas contra el mo
vimiento vasco de liberación nacio
nal. 

Sabater está obsesionado, exacta
mente como Martín Villa y Barrio-
nuevo, con el "problema del terro
rismo", "ese terrible drama político 
de nuestros días", que se da "sobre 
todo aquí y ahora en Euskadi". 

Y esta vez para poder destilar su 
baba reaccionaria con un poco 
menos de indignidad, se nos ha 
vestido con plumas ajenas y presti
giosas: las del francés de Argelia 
Albert Camus. 

Y es posible que el nombre de 
Camus, entre la gente joven, suene 
a libertad contra la opresión, a 
"hombre rebelde" (en palabras de 

de justos y de vendidos 
Sabater), a radicalismo en la de
fensa de la justicia. 

A los que, simplemente por cues
tión de edad, tenemos el privilegio 
de haber vivido, a veces de cerca, 
los sangrientos acontecimientos que 
llevaron a la liberación nacional de 
Argelia, tras una guerra horrible de 
más de un millón de muertos, a lo 
largo de ocho años de espantosas 
injusticias, Camus suena a otras 
cosas: a intelectual "harki", por 
ejemplo. 

Y a pesar de que un día nos en
tusiasmamos leyendo "L'Etranger", 
"Noces" o "La Peste" (o tal vez, 
precisamente por eso), no podemos 
menos que denunciar la traición 
total de Camus a la heroica lucha 
de su pueblo, y a la lucha anti-im-
perialista en general. 

Parafraseando a Camus, Sabater 
se pregunta si "debe intentarse la 
revolución desde la alegría o desde 
el resentimiento". Y si Camus 
podía hacer esas consideraciones 
facilonas desde su hedonismo ba
rato e irracional, es ya más inadmi
sible que un sedicente agudo filó
sofo repita las mismas paparruchas 
34 años más tarde; y cuando el 
fondo absolutamente intolerable 
del "Algérie francaise" está defini
tivamente claro. Porque la obra li
teraria de Camus está pensada en 
función de las realidades argelinas, 
aunque no sólo de ellas. 

Recordemos la situación del país 
natal de Camus en cuatro pincela
das. 

Entre 1871 y 1900 fueron distri

buidas gratis, en Argelia, a los co
lonos franceses, un total de 687.000 
hectáreas de terreno útil. El pro
ceso se prosiguió a primeros de 
siglo; y así en 1930 los Borgeaud, 
los Laquiére, y demás ultra millo
narios franceses (que habían de fi
nanciar el movimiento fascista 
OAS en los años sesenta) controla
ban la friolera de 2.350.000 Ha. de 
tierras argelinas. 

Entre tanto, y cuando los patrio
tas decidieron lanzarse a la lucha 
armada en 1954, el pueblo argelino 
sólo tenía ingresos medios inferio
res al 10 por ciento de los existen
tes en el Hexágono francés. Dicho 
más rápidamente: los argelinos vi
vían con diez veces menos ingresos 
que los franceses. 

¿Qué quiere decir , en ese 
contexto , hacer la revolución 
"desde la alegría"? No se nos diga 
que "Les Justes" no trata de Arge
lia. Tampoco el Plan ZEN está des
tinado al País Vasco... por su
puesto. ¿Qué podría opinar un 
argelino decente, sin más, del FLN 
y de la lucha armada, cuando los 
médicos colonialistas hacían ra
dioscopias a los pobres argelinos 
analfabetos sirviéndose de un aspi
rador; o les inyectaban agua desti
lada en lugar de penicilina? ¡Qué 
"alegría", qué "resentimiento", ni 
qué carajo! Ante todas esas injusti
cias flagrantes que azotaban a su 
pueblo, sin embargo, Camus se la
vaba las manos, y escribía: "Fuera 
del Sol, de los besos y de los perfu
mes agrestes todo nos parece fútil". 

Posteriormente el Ejército y la 
Policía francesa, tras la experiencia 
opresora acumulada en la guerra 
de Indochina contra los vietnami
tas, y con el odio centuplicado por 
la derrota de Dien-Bjen-Fu, se lan
zaron en masa y a tumba abierta a 
torturar y matar patriotas argeli
nos. El pueblo respondió heroica
mente, movilizándose la totalidad 
del país: hombres, mujeres y niños 
se enrolaron en la guerrilla. Ini
ciándose la guerra de Argelia, "la 
más alucinante llevada adelante 
por ningún pueblo para romper la 
opresión colonial", y escribiendo 
"aquel pueblo de analfabetos... las 
más hermosas y las más conmove
doras páginas de la historia de un 
pueblo por su libertad" (estamos 
transcribiendo palabras de F. 
Fanon). 

El "rebelde" Camus, tan sensible 
hacia "los ramilletes multicolores 
de chicas jóvenes", se lavó las 
manos, condenó "la violencia", o 
criticó los excesos del FLN. O bien 
se dedicó a maldecir a Marx, "ese 
nefasto genio de Europa"; o a pro
clamar angelicalmente que "los ar
tistas son los únicos que nunca han 
hecho mal al mundo". 

A principio de los cuarenta, 
cuando Camus escribía lo más im
portante de su obra, sólo un dos 
por ciento de la población infantil 
estaba escolarizada en el vecino 
Marruecos (escolarizada en francés, 
por supuesto). Y, análogamente, 
las lenguas autóctonas de Argelia, 
árabe y bereber, eran marginadas 

en la escuela, de la Administración, 
etcétera... (Recordemos que Ben 
Bella aprendió en la cárcel a ha
blar árabe). Nada dijo Camus de 
estos temas; y escribió tranquila
mente toda su célebre producción 
literaria en la lengua del imperia
lismo. 

Camus fue así un modelo de 
traidor afrancesado y reaccionario. 
No es de extraño que Sabater, es
pañol de San Sebastián y seudo 
anarco de salón burgués, aplauda 
con entusiasmo a su modelo; y lle
gue a escribir, con ceguera increí
ble, que cada vez está más clara la 
superioridad "mediterránea y so
lar" del autor de "Les Justes" 
sobre el certero J. P. Sartre. 

Pero lo que ya llega a irritarnos 
es que Sabater hable encomiástica
mente del "coraje" que ha demos
trado el grupo "Orain" al presentar 
esta obra en San Sebastián. Nunca 
se ha llamado "coraje" a la adula
ción del Principe y del Poder esta
blecido. Sabater sabe (o debería 
saber) que Barrionuevo no puede 
menos de felicitarse de la iniciativa 
del grupo "Orain"; iniciativa que, 
obviamente, se inscribe en la ma
niobra general de denigración de 
los gudaris y de la izquierda aber-
tzale. 

Un ultra-izquierdista que declara 
ser votante del PSOE, un escritor 
"vasco" (?) que sólo escribe en es
pañol, un ultra anarco que sólo 
viaja en coche-cama, difícilmente 
puede sorprendernos. Es verdad, 

Pero tanta cobardía intelectual 
disfrazada de heroismo, y tanto 
anti-vasquismo disfrazado de ecua
nimidad filosófica, nos tiene ya 
más que hartos. 
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